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En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran
jero.—Tres meses, ll'2b id. La suscripción se contará desde 1." 
yifi de cada mes. -La cori-espondencia á la Administración 

REDAGGON Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
VIERNES 6 OE MARZO DE (896 

€ONÍ)ll'IONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

filcil cobro."Corresponsales en Pails, A. Lorette, rué Oaumartin 
61; y J . Jones, Faubouíg:-Montmartre, 31. 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA út ótGURUS REUNIDOS 

O 
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DomlcHío sociaf: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, líÚM. 1 (Paseo de ReeoUtoi) 

Capital social efectivo. 
Priiavg y reservas. 

a - A R , A . 3 S r T l A S 
Pesetas 12.000,000 

• 43.598.510 

TOTAL. 55.698.510 

32 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta gr»ji Comp <ñíii nacional as gura 
ceiitra los riesgos de incendio 

El (íraii desarrollo d<: sus operaciones 
acredita la ronfianza que inspira al públi-
«0, habiendo pagado por siniestros desde 
el aflo 18i)4, de su fnndacióii, la sniiia de 

SEGUROS SGBRE LA VIDA 
Eu'cste rafno de s&guros contrata'to

da clase de combinacioiies, y especialmen
te las Dótales, Rentas de educaciiiD, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos & pri
mas 7>uis reducidas q.ae cualquiera otra ,̂ 
Corapañia ,, pesetas Gl,l.'ií)tíS).,43 Compañia ,, A 

Sab.irrecci4n en Cartagena: Sra Viuda de Soro y C». Plaza de IM Caballo» núni. IS g 
900< 

MAÜlJiN SV ÜI;K A.MIEMAS 
Para las IDÍUHS, la» fundiciones, obras 

públiCHS y paia la ogricultura. 
Araitus de dobla vertedera, BombHs de 

gran rendiraifliito, Ma(|uinfls I>HIH liítaada 
ros, Noriaaesí.eciiieb. 

ÉspeuiíilidH'i en c.-il(i«r«s y inAquina'* 
de vapor, cables de abncá y ineíAiicos, 
via fórfea con sas w<«gonetrtM, pUtafor-
inas y d̂ imás aecdsoriob, correMSj etcé
tera, etcétera. 

Bá«cit{4s y Cajas para cHUdnleí 
Exóél jnlp* rfíf"r(ínni;(8 subiré I" boii-

dnd dti iiM'Bir'is >ii ijí-nii,̂ , 

t ^AHÍLU l'iúiic.7j L Ü K i í r . 
12. CASTELLINÍ i2 

Crónica Internacio laL 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL.) 

Ha<'e algunos meses la paz iiiler-
nacional se vio seriarnetiLe i-ompro-
meliija por la inlervem-iotí oficio
sa y extemporánea de los Eslados 
Unidos en asuiiL;)S que la Gran 
Brelañi dis-nlía con V'enezueia; 
pero la e;iérgii-a ,tcLilu I le Ingla 
Ierra amaiao ios bríos <le ese pue-
l)lo, para quien los dollars es el 

Lodo y la dignidad quisicosa de es
rasa o ninguna monta. 

La misma nación tan dócil A los 
cañones de la escuadra bmltáúica 
es la que, olvidaiido deberes de 
corlesía, lia injuriado groseramen
te á iíi'spaña por boca de sus Sena
dores y atenta contra el derecho 
internacional, declarando belige
rantes a los insurrectos cubanos. 

La conducta del Capitolio de 
Wdsiiiiigton Ua producido ©u Eu-
roi)a impresión grandísima! Con 
avidez hemos registrado estos úl
timos días la prensa exlrangera y 
el orgullo nacional nó podía me
nos de esponjarse al leer frases de 
cariño para la patria, conceptos 
laudatorios del valor y temple de 
nuestra raza, citas de nuestra glo
riosa historia y el fo-ido del artí 
culo le franca simpatía para Es
paña 

Si no tuviéramos en el conflicto 
pendiente la seguridad absoluta dé 
la justicia que nos asiste y hubió-

¡ ramos de dudar si nuestra indig

nación contra los «yankees» era 
producto de irreflexiva ob.<íecación, 
el espíritu tan halagador para nos
otros, que campea en los perlódi-
coíj franceses, italianos, alemanes, 
ingleses, lusitanos, holandeses, ru
sos, etc., lo armónico que S'.is jui
cios son, nos daría la prueba más 
palpable de larazón quenos asiste. 

La mayor parle de las publica
ciones que hemos leido creen que 
Mr. Cleveland sabrá enmendar el 
torpe yerro cometido por la Cá
mara de representantes y e ! Sena
do, y consideran poco fácil, aun 
cuando no improbable^ que estalle 
la guerra, no porque España no 
esté dispuesta á ella, sino porque 
los norteamericanos cejen en la 
porfía cuando se enteren de los 
antecedentes históricos de la i)0-
tencia que provocan y vean los sa
crificios que impone una lucha ar
mada. Entonces, acaso, la bandera 
de las estrellas quede marcada 
con baldón de eterna ignominia; 
pero los norteamericanos no se 
preocuparán de semejante dislate 
y volverán a sus despachos á com
binar el agio vergonzoso y á no 
olvidar que el «dollars es su Dios, 
su Patria, su Rey.». 

La actitud dó España es bien co
nocida en Europa^ nada de provo
caciones insensatas: pero nada de 
tibiezas ni debilidades que aver-
güencen. 

Colocadas las cosas en estos tér
minos, las deíaas potencias, tienen 
que guardar una conducta espec
iante; pero si la guerra fuera un 
hecho, quizá algunas alianzas que 
ya se anuncian tuvieran efecto. 

La carencia do práctica ayuda en 
que hoy nos vemos, es producto de 
la política exterior de aislamiento 
que hemos venido siguiendo. ¡Oja
la sea ésta enseñanza para reme-

: diar en mejores tiempos el mal! 
El aumento de fuerzas maríti

mas aprobado por el Senado nor
te-americano y la pretensión, de 
establecer en la isla Navassá', si
t u a d ÍY.ei>'í̂  "-l*̂  Gu'ba, en el mar d© 

las Arilillas, entre Haitti y la Ja
maica, depósitos de carbón, tradu
ce mojor que la soe/. palabrería de 
Sherman y demás senadores y re
presentantes, los deseos de los Es
tados Unidos. 

Algún dia, a-aso, esté de duelo 
por acometer empr'esas poco me
ditadas á las que sirven dft acicate 
la sórdida avaricia «yankee» y de 
pretesto socorrido la acomodaticia 
docli-ina de Monroe. 

Los ingleses en Birmania y con 
loscipayos; los franceses en Ton-
kin y !\ladagascar; los holandeses 
en Sumatra y Lom))ok; los portu
gueses en Lorenzo Maiquez; los 
italianos en la Eritrea y otras po
tencias tuvieron guerras en sus 
colonias, y ninguna nación pensó 
en meterse en asuntos interiores 
de otra. 

SI la diplo.nacia es impotente y 
llega la horáde las luchas, España 
sabrá vengar los insultos y res
ponder á su pasado con honrosa 
gloria. 

El hecho de que en gran mayo
ría los amigos de Cleveland hayan 
votado la beligerancia, y de que 
éste no haya influido cei'ca de 
»lIos' para restar votos á los pa
trioteros, hácennos creer que el 
presidente no usart\ del velo, co
mo se está creyendo. A nuestro 
juicio la beligerancia ya es tarde 
para evitarla, no así respecto á la 
guerra con los Estados Unidos; pe
ro si de ellos, como hasta ahora, 
parten las provocaciones, no de-
bemosrehuirla, aunque nos sea fu
nesta; nuestra dignidad no lo con
siente: nuestra hist<)ria no lo to
lera. 

CH. BOPHEX. 

capitán de fragata, au teniente de na* 
vio de primera, seis terUentaa da n:iVÍo, 
onatre alféreces, an otioial de ioñintarfa 
de Marina, un contador, dos raádicos, 
an capellán, diea gaardiaoiarlnaB, nn 
alamno de administración, dot maqai* 
nistHs mayores, veinte maqainietas, diez 
aprendices, siete contramaestres, diez y 
seis condestables y dos practicantes. 

El «Úqaendo» y el «Vizcaya» lleva 
i&n la misma dotación. 

ALFONSO Xm 
bn capitán de navio comandanta, on 

capitán de ffa^ata, qn teniente de úa> 
vio de primera, seis^tenlentes de navio, 
cuatro alféreces, nn ofloial dé inf^mterla 
de Marina, an contador, dos médicos, an 
capellán,-diez fĵ durdias marinas, QD 
atatitno d6'-admiaiitrac!4n, dos maqui
nistas mayores, veinte maqtiinistas, diez 
aprendices, siete contramaestres, diez y 
seis condestables y dos praóticantes. 

DESTRUCTOR 
Un teniente de navio de primara clása 

cdmandatte, an teniente de navio, dot 
alféreces dei navio, un maqniniÉta m a ' 
yor, aeis mHqalnistas, tres aprendieés, 
nn contramaestre, un condestablé y' tin 
practicante. 

Dotaciones de buques 
l̂ ag dotaciones ¿«signadas á los baques 

«Intanta María Teresa, Oqaendo, VÍB-
caya, Alfonso XIH y Destrautor» que se 
lia ordenado se preparen par* salir á ia 
mar «1 primer aviso son los siguientes: 

INFANTA MARÍA TERESA 
Un capitán de navio comandante, un 

SOMETO 
AUNAHL=;mSA 

Di^en qawBO'n tas prendas las riiejoies 
qae pueden adornar á ana doAutílIti: 
joven y alegre y en estremo bella, 
rica y dletiosa en la ottestión de arnóris 

Qae envidia el sexo bello tits primores, 
puesto que en todo ta virtad desooeila; 
y para colmo de tu buena estrella 
diSfpiltanse los hombros tas favores. 
lUeídad iiumanal ¡ingrata es ta ventara! 

Qae el mando ce idolatra, yo confieso 
que en tu favor es poco, todo es humo. 
Otras dichas merece tu linnnoBura 
que á mi... si be da ser franco, todo ese 
me importa tres cominos... A lo sumo. 

Santiago S át Macoiera, 

TIJERETAZOS 
El señor Comerán ó Camrón, senador 

americano de los que se les ha subido A 
la cabeza ei Wniski, dice qae tiene ga 
ñas de qae termino ta agonfa de Oaba, 

¡Pobre Mfior! 
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do, y hasta tiene suspendida la respirnción por oir 
cada paUbra qae pronunoieis. Mucho me tumo que, 
sin querer hayáis conquistado el corazón de un poeta; 
y si es asi, tendrá que pagar con a» precio funesto 
ios goces de la hora qae pesa. 

—No, respondió Florencia, él es de nqaelles en 
quiénes la imaginación hace el papel del corazón. T 
•i yo le inspiro, casi tan satiüfecbo quedará con tener 
que aabir sn lira hasta el tono d») las qaejas como 
basta el d« la esperanza. La dalzura de sus versos )e 
consolará de todas las amarguras de la vida real. 

—Hay dos especies de amor; repuso MaltraverS^ 
el-amor, yel amor propio; y las heridas de este úl 
timos son in-^ombles en aquellos qae parecen menos 
tnsceptibles del primero. Ahí lady Florencia, si yo 
tavlera algún derf̂ cho para erigirme en censor, me 
aveatararia á dirigiros una simple advertencia aun
que pudiera ofenderos. 

—Y seria? 
—Rananciar al coqnntismo. 

üaltravers reia cuatido se espresaba asi, pero so 
risa Wñ grave; al mismo tiempo trató de a]ejart>ei Fio 
renoia le detuvo poniéndole la mano sobre el 
brazo. 

—Maitravars, le dije con naa voz moy dnice y 
algo trémnia, ¿hago mal en confesa:*'qué deseo obte 
ner vuestra bnena opinión de mi? No me juzguéis con 

madas de encanto A Ins tres cuartas partes de la 
pvrsonas de la rounión, hubiera cousaniido primero 
en hacer bailar los títeres, que no ponerse á toonr y 
cantiir para obtener los bravos de un corrillo. 

E.sto consistía en que Maltravers sieudo uno da los 
hombres inAa orgullosos del mondo, era uno de los 
menos vanos. 

Los triunfos Q.i laa cosas paqaeOas le interssabiin 
m.iy poco. Ceaariid, al contrario, hubiera llamado al 
mundo entero para que le viese Jugar A los alfileres, 
si so hubiera creido sobresaliente en este juego. 

«Bien! divinol brillante!» esolamaron las señoritas 
luego que concluyó Cesarini; que centelleaban, sus 
pálidas mejillas y relucían con un fuegoque no era co. 
miin en ól. Florencia se acercó A Ernesto, el Italiano 
la siguió con la vista y en su-cara asomó una es. 
presión cscesirameute sombría. 

—Coueoois al signor Cesarini, dijo Florenoi»; es 
an Joven interesante, felizmente dotado. 

—No hay duda en eso; pero siento infinito verlo 
perder sus talentos en un suelo que solo puede pro' 
douir plantas de corta duración. 

—El goza de !a bota que pasa, bellor Maltravers, y 
A veces, cuando veo las mortificaciones que aoompa 
Qan á los trabajos de mas gravedad, pienso qUg 
tiene razón. 

—Chito! dijo Ernesto: Cesarini ncs está observan 

—Entonces, no me hacéis justicia: respondió lady 
Florencia con una sonrisa muiioiost» y, sin embargo, 
medio adolorida, porque... mas, iba á cometer onn 
indiscreción. 

—Decidlo por Dios! 
—Iba á deair... qno es inipo^ible que vos fflisH^e 

no os hagáis justicia. 
-Ati! me juzgáis presuntuoso y Arrogante^ e|« es 

el rumor vulgar y, tal vez, teiiéis raz¿n oü daríé 
crédito. 

—(tExistirá alguno que ignoro su pt'opio mtóto? 
preguntó lady Florencia con la txpresióri' dé'ou no-" 
ble orgullo. Los qué desooiírdleh.du sí mVsratá'tehdfiln 
buenas razones para hiíéerlo. 

—Procuráis curar la herida que habélKnbt'érto)̂ ^ di
jo Maltravers sonriénSoÉÍol 

—No, he qnerído hkoer mi defensa'y támtWb !«'• 
vuestra; pero no uacesitais de que os 
hombre y podéis sostener todo vuestro orgullo t^blá' 
divisa real DUuet mon arvit. L09 hechos eíi vqft 
paeden servir de apoyo á las preteneioneB; pero yó 
soy mujer, este ha sido un yerro do la u.^turaleza. ¡.̂  

—¿Y cuáles son los triunfos de naeslvo ^^9;, ooq̂  
respecto á los goces directos, qucv puedâ n conw^^rar-, 
se á IQS de una mujer hermosa,, admipcja, qt^é^t-^^ 
ouantra un imperio en cada salón, y subditos en te 
das las clases? 


